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los fotógrafos lamy y Andrieu I JUAN ANTONIO FERNÁNDEZ RIVERO 


Pierre Eleonor Ernest lamy (1828-1891) 

A las 9 de la mañana del día 23 de mayo de 1863, 
Ernest Lamy estampa su firma en el libro de visitas 
de la Alhambra. Tiene 35 años y es ya un experi­
mentado fotógrafo que ha decidido introducirse en 
el negocio de la edición de cartulinas estereoscópi­
caso Casi por azar y de forma inesperada logramos 
un ejemplar de su catálogo de vistas españolas. Una 
sola hoja impresa por ambas caras, fechada el uno 
de enero de 1864, que relaciona sucintamente los 
114 títulos de su colección española, divididas en las 
ciudades visitadas: Madrid, Aranjuez, Toledo, Cór­
doba, Sevilla, Granada, Málaga, Alicante, Valencia y 
Barcelona. Para la realización de este trabajo hemos 
conseguido disponer de la totalidad de estas imáge­
nes. Siguiendo su costumbre y a diferencia de otros 
editores su relación es ajustada, simplifica mucho 
las ciudades visitadas y se echan de menos ciudades 
tan históricas o incluso si se nos permite el término, 
turísticas, como Burgos, Segovia o El Escorial. Pero 
Lamy parece tener claras sus prioridades, y quizás 
también sus posibilidades, y opta por sobreponderar 
la cuota andaluza. El orden de su catálogo y numera­
ción parece darnos también el de su periplo. Proba­
blemente entró, como casi todos, por el paso vasco 
de los Pirineos, pero no se detiene hasta Madrid, 
capital del reino y visita por tanto obligada. De sus 
posibles alrededores cercanos e históricos (Segovia, 
La Granja, El Escorial, Aranjuez) solo se detiene en 
el último, porque al fin y al cabo está en el paso hacia 
Toledo, ciudad imposible de excluir en una mínima 
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Firma de Emest Lamy en el libro de firmas de visitantes de la Alhambra , 
23 de mayo de 1863 . Archivo de la Alhambra y Generalife 

representación española. Continuando hacia el sur, 
visita las tres grandes ciudades de pasado árabe: Cór­
doba, Sevilla y Granada. Deja de lado Cádiz, que 
queda fuera del circuito, y sin embargo visita Málaga 
y Alicante, ciudades que en principio no tendrían 
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por qué figurar en una relación tan escogida como la 
de Lamy, pero Málaga es puerta de entrada o salida 
a Granada, vía marítima, y ciudad en un importante 

auge industrial en aquellos momentos. Alicante es 
igualmente un destacado puerto de parada para 
seguir camino hacia las grandes ciudades del medi­
terráneo español, Valencia y Barcelona. En 1864 
Lamy registra en el Depósito Legal, con el título de 
Espagne, su colección, pero solo las veintiunas pri­
meras vistas. 

Siguiendo la costumbre de la época, Lamy tomó 
varias placas de cada escena, no solo por seguridad 
ante posibles accidentes en su manipulación poste­
rior, sino también para poder vender duplicados. 
Esto explica la existencia de pequeñas diferen­
cias observadas entre algunas de las vistas que sin 
embargo llevan la misma numeración y título, pues 
en algún momento determinado de la producción se 
sustituyó la placa, quizás rota o deteriorada, por otra 

similar pero tomada algunos minutos más tarde. Por 
otro lado Larny aprovecha las ventajas técnicas que le 
ofrece el momento y a diferencia de sus predecesores 

puede usar una cámara de doble objetivo, que posi­
bilita realizar el par estereoscópico de forma simul­
tánea, en una sola toma, lo que unido a la mejora de 
la sensibilidad de las placas, que son ahora más rápi­
das, permite obtener una mayor presencia humana 
en sus escenas, que sin duda ganan en realismo e 
interés. En general la colección de Lamy es de gran 
calidad, con positivos claros y bien trabajados, que 
han llegado en muy buenas condiciones hasta nues­
tros días, y cuidando mucho el efecto estereoscópico. 
Nada más llegar a Madrid repite la experiencia de 
Carpentier subiendo a la torre de la iglesia de Santa 
Cruz (pág. 177) (ojo no de la torre San Marún como 
él titula la cartulina confundido con la existente en 
Valencia), incluyendo en su colección dos vistas muy 

similares a las de éste. 
De la capital destacaríamos además las fuentes de 

Cibeles (pág. 178) y Neptuno, en las que logra ais­

lar las monumentales esculturas mediante un bonito 
efecto estéreo, la Puerta del Sol, en la que consigue 
captar el bullicio de la gente, al igual que en las fuen­
tes de Antón Martín y Montera. En algunas imágenes 
Lamy se coloca en la escena para remarcar propor­
ciones y diferenciar los planos, especialmente de cara 
a la visión en estéreo, pero en la número 9, otra de 
la fuente de Neptuno, coloca ante sí a un niño de la 
calle, ambos a un lado de la fotografía, componiendo 
una escena poco común para el momento. No se 
resiste a la escena de las lavanderías a orillas del Man­
zanares (pág. 180), muy del gusto de los fotógrafos 
de la época, pero muy difícil de tomar debido al gran 
contraste entre las blanquísimas sábanas bañadas por 
el sol y e! resto de la composición . 

Las vistas de Aranjuez resultan en principio poco 
destacables, con dos tomas que dejan el palacio 
muy al fondo, pero que mirados con el estereós­
copo resultan llamativas, un primer plano de una 
fuente de escaso interés y ninguna del interior del 
palacio. Las vistas de Toledo, muy numerosas, son 
correctas desde un punto de vista formal, realizando 
tomas de los principales monumentos. No consigue 
una fotografía correcta de la torre de la catedral, 
aunque lo intenta en la número 24, situándola al 
fondo entre ambos lados de una calle, a imitación 
de una de las vistas de la colección Gaudin, aun­
que el exceso de luz la hace casi invisible. Pero no 
olvida tomar los principales monumentos, fachadas 
del Alcázar y catedral, puertas de Bisagra y de! Sol, 
Colegio de Infantería, cuidando mucho siempre e! 
efecto estereoscópico. Realiza además una serie de 
tomas del puente de Alcántara (pág. 181) y vistas 
sobre el Tajo entre las que figuran algunas de las más 
bellas de toda la colección, destacando la número 
28 titulada El Tajo y la casa del barquero (pág. 182), 
o la muy atrevida Vista tomada desde las ermitas de 

Santiago, por la colocación en primer plano de dos 

personajes bajo un árbol , quedando la ciudad y el 
Alcázar al fondo. 

82 I Juan Antonio fernández Rimo 
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Emest Lamy (1863 ) 

Fueme: elaboración propia 

En Córdoba no falta la consabida fotografía de las 
columnas en el interior de la mezquita y algunas tomas 

de vistas desde la torre de la catedral (pág. 183), pero 

quizás la más destacable sea la de la fuente del patio 
de los Naranjos que incluye varios personajes, en una 

escena que parece veinte años posterior. 
La serie sevillana es muy extensa, la segunda tras 

Granada. Aquí los tópicos son inevitables y se repi­
ten las mismas tomas que hemos visto en colecciones 

anteriores. Destaca la portada principal del Alcázar, 
en el patio de la Montería, donde el fotógrafo para 

no caer en la simple toma, tantas veces repetida, aleja 
la cámara hasta enmarcarla bajo un arco, hoy desapa­

recido, y se coloca, de espaldas, como mirando a la 
famosa puerta, resultando un acabado espectacular 

y de un fuerte sabor romántico. A resaltar también 
dos vistas del puerto (pág. 185) en las que en lugar 

de intentar componer una bonita escena, Lamy opta 

por destacar los aspectos técnicos y funcionales. No 
faltan las vistas desde la Giralda, dos tomas de los jar­

dines del Alcázar, y quizás sorprende, por 10 escaso, 

una sola vista del Palacio de San Telmo. Se echa de 

menos en cambio alguna hermosa toma del río con la 
torre del Oro, que apenas aparece, y por el contrario 

hay un exceso de tomas en el interior del Alcázar. 
La serie granadina es la más numerosa, pero como 

suele ocurrir a veces con Granada, el fotógrafo no 
sale del recinto de la Alhambra. Las dos o tres vis­

tas que aporta de la ciudad están tomadas desde sus 
torres y colinas, como la número 69 que es una vista 
del Albayzin, o la 62 donde vemos el conjunto de 

la Alhambra y la ciudad al fondo, pero que Lamy 
remata colocando dos personajes en un plano muy 

cercano, resultando muy bonito en el estereóscopo. 
Como en Sevilla, hay quizás un exceso de interiores, 

con algunas tomas insulsas o de poca calidad, como 

las números 64 075, o incluso la 77 en la que se puede 
observar una escalera y un andamiaje de las obras 

de arreglos de un arco, pero en general sus arcadas, 
torreones y galerías resultan interesantes. El patio 

de los Leones es, como siempre, el gran protago­
nista, con cinco tomas tan parecidas que claramente 
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Vista número 39. Fuenle del palio de Naranjos, Córdoba (detalle) 

podrían haber quedado reducidas a tres, pero que 
sabe dotar de un atrayente efecto. Es el caso de la 
vista número 85, una vez más con el personaje de 
espaldas ante uno de los templetes del patio, u otra 
en la que aparece también el fotógrafo asomado a un 
balcón, permitiendo el primer plano apreciar hasta el 
detalle de la paja de su sombrero y en la que quere­
mos adivinar las sombras del fotógrafo y su cámara 
en una esfera lustrada que remata el ángulo de la 
barandilla del balcón. Pero quizás la escena más inte­
resante del conjunto granadino, y también entre las 
más sugestivas de toda la colección, sea la número 82 
con la fuente de los Leones como elemento central y 
Lamy sentado frente a ella y de espaldas a la cámara 
(pág. 187). La escena se ve algo perjudicada por un 
montón de arena situado al fondo, entre la fuente 
y los arcos que rodean el patio, no obstante el inte­
rés permanece, El personaje está sentado en lo que 
parece un taburete plegable de tres patas y sostiene 
algo entre las manos, 

84 I Juan Antonio Fernandez Rivero 

Excepto por la catedral, Málaga carece de grandes 
monumentos, siendo el puerto el gran protagonista 
de la ciudad. Quizás por ello en su entorno se reali­
zan la mayoría de las tomas. Desde un edificio alto al 
final de la Alameda se realiza una de las más bonitas 
escenas de la colección Lamy, la número 93. La vista 
nos ofrece en primer término el ajetreo de carros y 
personas en torno al muelle del puerto, en un plano 
medio una fila de edificios se alinean frente al discu­
rrir del muelle, se trata de la propiamente llamada 
Cortina del Muelle, y por fin al fondo se yergue, 
majestuosa, la imponente mole de la catedral, exhi­
biendo sin pudor la falta de su torre sur (pág. 188). 
El conjunto ofrece una escena tan romántica que 
Gustavo Doré usó una fotografía tomada desde el 
mismo lugar (quizás esta misma) para confeccionar 
una lámina que acabaría por convertirse en una de 
las estampas históricamente más repetidas como 
representación de la ciudad. Hay también en la serie 
malagueña, entre otras, tres sorprendentes escenas 
rurales, numeradas desde la 94 a la 96. La primera de 
ellas se nos antoja entre las más destacables,de toda 
la colección pues nos ofrece un conjunto real (no son 
personajes preparados al efecto) de trabajadores de 
los viñedos de las afueras de la ciudad en plena faena, 
mientras varios hombres armados con escopeta los 
vigilan. Las otras dos son una interesante muestra de 
los escasos paisajes rurales en la época, por más que 
en la última se pretenda situar al fondo una ciudad 
que queda muy difuminada en el horizonte. 

Las vistas de Alicante y Valencia ofrecen un induda­
ble interés urbanístico y monumental. En la primera 
tenemos dos vistas del casco antiguo de la ciudad y 
una bonita perspectiva del puerto (pág. 189), yen 
Valencia otra desde la torre San Martín, en la que 
vemos la ciudad yel Miguelete, y sendas vistas de las 
torres de Serranos y Cuarteo Por último la serie de 
Barcelona es extraña, como si el viajero estuviera 
ya cansado y ansioso por volver a casa, se limita a 
realizar algunas tomas desde la colina de Montjuich 
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Catálogo de vistas español as de Lam)'. Colección Carlos Sánchez 

y Vista Alegre y otras en el puerto (pág. 192). Las 

vistas más urbanas son una de la plaza de Palacio y 
otra del paseo de Isabel II, ambas cercanas al puerto, 

pero nada de la catedral ni del barrio gótico. Por 

ello sorprende que incluya en la serie escenas tan 

similares como las dos tituladas Vista tomada desde 
Vista-Alegre, números 106 y 107, o las dos del puerto 

109 y 110, que también son casi iguales. Entre lo más 

destacable las escenas marinas, con una escena de 
barcos pesqueros y otras de grandes barcos de vela, 

como en el número 108, del que existen dos versio· 

nes (sustitución de placas) muy diferentes, yespecial· 

mente la que cierra la colección, la número 114, que 
muestra en primer plano grandes buques de vela en 

una imagen poco común en la fotografía española. La 

calidad general del conjunto, lo cuidado del efecto 
estereoscópico, su variedad, su componente humano, 

con algunas imágenes realmente inéditas, atrevidas y 

poco corrientes para la época y para una colección 
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comercial de vistas estereoscópicas, la convierten en 

la más interesante de las colecciones estudiadas, así 

como en la más innovadora, desde un punto de vista 
estrictamente fotográfico, con independencia de los 

valores históricos que atesoran las más amplias y anti­

guas colecciones de sus predecesores. 
Descrito sucintamente el contenido de la colección 

cabe decir que la manufactura de la cartulina es pecu­

liar y poco corriente, pues lleva una pequeña etiqueta 
de papel adherida en vertical en cada extremo del 

anverso. En ellas está impreso el título, nombre de la 

colección y la numeración . En español a la izquierda 
y en francés a la derecha. Se trata de la única colec· 

ción editada fuera de España que lleva el título en 

español, y ello obedece sin duda al interés del editor 
de venderla también en el interior del país, para lo que 

probablemente estableció acuerdos al efecto durante 

su viaje. Hoy en día existen muchos ejemplares en 

colecciones privadas, por lo que debemos deducir 
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Carlulina estereoscópica editada por 

José Sp reafico. de Málaga, con imagen similar 


a otra perreneóente a la colección de L amy. 


Dedicatoria y firma manusc rita de Spreafico al dorso 


que se vendió con gran éxito. Prueba también de ello 
es la existencia de copias piratas y de varias ediciones 
sucesivas realizadas por el propio Lamy. Como ya era 
habitual se editó también una versión iluminada a 
mano, mucho más cara, y por tanto poco corriente. 
Además de la serie descrita existe otra, compuesta 
solo por un centenar de vistas, en la que el editor 
renumera la lista tras eliminar las sobrantes. Las car­
tulinas ofrecen un aspecto más profesional, el cartón 
es más fuerte y ligeramente curvado, y las dos piezas 
de albúmina, recortadas a troquel y con los bordes 
superiores redondeados, están pulcramente pegadas, 
frente a una elaboración mucho más artesanal de la 
serie anterior. El título, que ahora solo aparece en 
francés, y las palabras España y Espagne a los lados 
de la cartulina, están impresos en una elegante tipo­
grafía y con un ligero relieve en color rojo sobre el 
fondo ocre de la cartulina. Se trata de una presenta­
ción más moderna. Hemos identificado otra serie de 
corte similar a la anterior, pero en cartulina amarilla 
y sin texto alguno en el anverso, figurando el título 
manuscrito al dorso, al modo antiguo. Estas diferen­
tes ediciones obedecían por un lado a las mejoras 
en la industria manufacturera estereoscópica, pero 
también a la intención de diferenciar las ventas y 
los precios para diferentes sectores. Como sucedió 
también con las colecciones descritas anteriormente, 

las estereoscopias de Lamy fueron frecuentemente 
objeto de ediciones piratas, de las que hemos encon­
trado numerosos y variopintos testimonios, algunas 
de ellos en la modalidad tissue. 

Durante la década de los sesenta, periodo en el que 
se vendieron especialmente las cartulinas de Lamy, se 
popularizó la costumbre de coleccionar pequeños 
retratos fotográficos de amigos y personajes famo­
sos, llamados cartes de visite, por su tamaño. Esta 
afición se extendió pronto a la temática de vistas de 
ciudades y monumentos, motivo por el cual los edi ­
tores de vistas estereoscópicas aprovecharon sus pla­
cas para realizar colecciones en este nuevo formato, 
pues el tamaño de las placas permitía confeccionar 
indistintamente uno u otro producto por contacto 
directo, siguiendo el método usado en la época. Así 
podemos encontrar (es verdad que con mayor difi­
cultad que con las cartulinas estereoscópicas) cartes 

de visite editadas por Lamy con las mismas imágenes. 
Veremos más adelante cómo también hizo lo propio 
el fotógrafo Jean Andrieu , y ya en España,]ean Lau­
rent fue un asiduo practicante de esta modalidad. 

Para finalizar queremos mencionar una cues­
tión relativa a la indudable relación que existió 

entre Lamy y José Spreafico, conocido y reputado 
fotógrafo de origen italiano pero establecido en 
Málaga desde muy joven. Spreafico editó para su 
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comercialización cartulinas estereoscópicas y cartes 
de visite. De las primeras conocemos vistas relaciona­

das con el ferrocarril de Córdoba a Málaga, y vistas 

de las ciudades de Ronda, Sevilla, Granada y Málaga; 

y de las segundas, vistas de Málaga, Gibraltar y Gra­

nada. Pero la sorpresa viene cuando comprobamos 

que en ambos conjuntos figuran escenas idénticas de 

Granada y Málaga a las de la colección de Lamy, o 

para ser más exactos, las mismas escenas pero pro­

cedente de placas diferentes (recordemos lo men­

cionado con anterioridad acerca de las tomas múl­
tiples de placas). De su examen cabe suponer que 

ambos fotógrafos pudieron conocerse en Málaga e 

intercambiarse algunas placas, entregando Spreafico 

algunas de Málaga a cambio de algunos duplicados 

realizados en Granada por Lamy. 

Jean Jules Andrieu (1816-?) 

Como en el caso de Lamy, Andrieu es un fotógrafo 

experimentado cuando viene a España. Ya ha cum­

plido cincuenta años y tiene en su haber varias colec­

ciones estereoscópicas, que h a realizado personal­

mente. En su catálogo de vistas estereoscópicas de 

1868, España es la novedad , y por este motivo va 

acompañado de una misiva dirigida a sus suscriptores 

y clientes que comienza en los siguientes términos: 

«Al remitirles el catálogo del nuevo viaje estereoscó­

pico que acabo de realizar por España, y que se com­

pone de trescientas vistas, gran parte de ellas inéditas 

[...J»I. Con lo que no deja dudas sobre la autoría de 

las fotografías y subraya la novedad de la mayoría 

de las imágenes en alusión a la parte española de su 

anterior colección de los Pirineos, que en gran parte 

l ean Andrieu, Calalogue des vues slereoscopiques des Pyrénées, 
de nlalie méridianale el seplenlrianale comprenanl la Sicile el des 
villes el parls marilimes de I'Océan el de 1<1 Médlterranée, de la Suisse, 
nauvelle calleclian de I'Espagne, París, Lnpr. A. Chaix et Cie., 1868. 

queda integrada en la nueva colección . Su catálogo 

numera correlativamente las estereoscopias de 

todas sus colecciones, pertenecientes a diferentes 

países, de forma que al introducir esta nueva pro­

ducción renumera las procedentes de los Pirineos y 

las sitúa dentro del conjunto de las españolas, aun­

que evidentemente ha realizado una selección pues 

las anteriores estaban entre la 1885 y la 1906 (22 

vistas), y en el nuevo catálogo aparecen compren­

didas entre la 2710 y la 2723 (14 vistas). Al final de 

la extensa oferta que relaciona en unas 80 p áginas , 

encontramos un pequeño texto firmado por un tal 

Léon Plée, comentando el viaje español, en el que 

alaba a este pueblo, su historia , de pasado romano y 

árabe , y su apertura a la modernidad, con comenta­

rios sobre la inmensa popularidad de España. Todo 

ello, dice, es lo que Andrieu pretende mostrar en 

sus fotografías. También informa de que durante el 

viaje el fotógrafo ha contado con el apoyo del rey 

(debe referirse al rey consorte Francisco de Asís) 

y del duque de Montpensier, permitiendo ambos 

la realización de fotografías en el interior de sus 

palacios. Menciona también la ayuda del marqués 

de la Paniega (aristócrata malagueño), y muy espe­

cialmente dice haber contado con la protección del 

general EchevarrÍa. 

Andrieu registra en el Depósito Legal sus vistas 

españolas el27 de agosto de 1868 por lo que estima­

mos que la visita pudo iniciarla a comienzos de año, 

o finales del anterior, ya que aunque se trata de un 

amplio conjunt02 realizado en un a veintena de 

ciudades , las comunicaciones en España habían 

mejorado mucho, especialmente el ferrocarril , que 

llegaba ya en esas fechas a todas las ciudades visi­

tadas por Andrieu , excepto quizás a Gibraltar, lo 

2 E xac tamente 313 vistas, descontando los seis números inex isten­

tes en el catálogo y añad iendo los d iecisiete bises. Esto es según 

ca tálogo , luego hay algunas planchas diferentes para un m ismo 

número. 

los fotógrafos lamy y Andrieu I 87 

I 



cual habría acortado su duración en relación con 

los viajes de sus predecesores (ver el interesante 

artículo de Miguel Hervás sobre esta colección)3. 
Para nuestro estudio hemos dispuesto de algo más 

del 90% de las imágenes. Como Lamy, Andrieu usa 
una cámara de doble objetivo, pero al examinar su 

producción se observa que no consiguió en muchos 
casos aprovechar sus ven tajas, sincronización y 

mayor velocidad, que le hubieran permitido por 
ejemplo incluir escenas con personajes y ambiente 

callejero. Por el contrario parece más bien haberlo 
evitado. En las cerca de 280 imágenes que hemos 

estudiado de la colección, solo hay siete en las que 
aparece algún personaje, supuestamente el propio 

Andrieu y a veces algún colaborador. Por otro lado 
esta cámara tiene el inconveniente de impedir la 
realización de hiperestéreos (incremento de separa­

) Miguel Hervás León, «La serie de vistas esrereoscópicas de España 

de]. Andrieu y un paseo por el Madrid de 1867», Archivo Espa,¡o{ de 
Arte (Madrid ), vol. LXXVIll, 312 (2005), págs. 381-396. 

Lugares fotografiados en España y 

posible irinerario del forógrafo 
lean Andrieu (867) 
Fueme: elaboración propia 

ción de la distancia entre objetivos para aumentar la 
sensación de profundidad), laque, a menos que el 

fotógrafo lo tenga muy en cuenta en la composición 
de la toma, provoca una pérdida de profundidad 

cuando se observan con el estereóscopo imágenes 
de planos medios y lejanos. También en este aspecto 

se advierte que el propio Andrieu o bien no fue muy 
consciente de ello o no le dio demasiada importan­
cia, por lo que muchas de sus fotografías resultan 

completamente planas, característica que por otra 

parte hemos observado también en el resto de sus 
colecciones. No obstante las tomas en general 
son correctas, aunque algo sosas, y muestran a 

un fotógrafo falto de creatividad o espíritu inno­
vador en la elección de las temáticas . Como hemos 

apuntado en los trabajos anteriores, en la elección 
de algunos de sus puntos de vista se adivina la inten­

ción de imitar la misma escena que ya tomó alguno 
de sus predecesores. Con todo no cabe duda que 

el conjunto tiene aspectos muy positivos pues se 

trata del segundo más extenso, tras el de Gaudin, 
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y contiene vistas y detalles que no hemos visto con 
anterioridad o han sido poco retratados. 

En cuanto al itinerario la única pista que tenemos 
es la numeración de su listado. Si éste fuera fiel al 
camino seguido, habría viajado directamente a Cádiz 
por vía marítima, en lugar de entrar por Irún como 

era lo habitual, lo cual tiene cierta lógica si pensa­
mos que él ya tenía en sus fondos las vistas del País 
Vasco. Luego recorre las ciudades andaluzas, para 
pasar, posiblemente otra vez en barco, a los puertos 
del mediterráneo levantino, hasta llegar a Barcelona. 
Desde allí partiría por ferrocarril a Madrid, y visita­
ría la histórica Toledo y las palaciegas de Aranjuez 
y El Escorial. Por último sube por Burgos hasta la 

frontera. Comenzamos pues en Cádiz, donde realiza 
vistas desde la catedral, torre Tavira y e! faro de San 
Sebastián, además de una bonita vista de! observa­
torio astronómico (pág. 196) de San Fernando, que 
pertenece a la Armada. De su visita a Córdoba nos 
da alguna noticia el texto de Lean Pie, al indicar 
que tuvo problemas para fotografiar e! interior de la 
mezquita, quizás por ello cuando por fin lo consigue 

incluye en el catálogo tres vistas de la nave de colum­
nas, que son en realidad muy similares. Hay tam­
bién otras desde la catedral y varias tomas del puente 
romano, pero la más interesante de esta ciudad es 
aquella en la que aparece el puente y la ciudad al 
fondo, con un personaje sentado en e! plano medio 
y la sombra de la cámara en su trípode en primer 
plano, resultando una perspectiva poderosa con una 

interesante sucesión de planos. Entre las de Sevilla 
además de un previsible gran número de tomas en el 
Alcázar (alrededor de 25), llaman la atención hasta 
once tomas en la Casa de Pilatos, algunas muy simi­
lares entre sí. Entre ambos monumentos suman una 
vertiginosa sucesión de patios y arcadas moriscas 
que harían las delicias del público europeo. Tam­
bién hay catorce vistas de San Telmo, Palacio de los 

Mompensier, éstas más interesantes sobre todo por 
los interiores de! palacio y otros detalles . En total 

Ad 
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Portada del cat álogo editado por Andrieu en 1868, en el que aparece por 
primera vez la colección española . Biblioreque Na lionale de France 

Andrieu dedica a Sevilla 75 vistas, e124 % del total de 
su catálogo, lo que refleja sin duda la gran influencia 
del duque de Montpensier y la revalorización de sus 
expectativas en aquellos convulsos meses previos a la 
caída de Isabel n. Afortunadamente además de estos 

palacios, Andrieu se interesó por otros aspectos de la 
ciudad, como la Puerta de Triana (pág. 198), retra­
tada poco antes de su derribo; el Ayuntamiento, en 
la plaza de San Francisco, que encuentra en obras; e! 
puente de hierro sobre el Guadalquivir; y las obliga­
das de la Giralda y algunas vistas panorámicas desde 
su torre. Se echa de menos en el conjunto alguna 
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composlclon en torno al Guadalquivir, pero la 
cerrada obsesión comercial sobre la España monu­
mental debió impedirlo. 

En Málaga Andrieu realiza las consabidas vistas 
desde el castillo de Gibralfaro y la Farola, pero 
además tiene el acierto de realizar otras novedo­
sas, algunas desde la torre de la iglesia de San Juan, 
para retratar de forma espléndida la catedral junto 
al monte y castillo de Gibralfaro, y otras desde la 
torre de la catedral. 

La parada en Gibraltar es poco usual para una colec­
ción española, aunque ya se hiciera en la colección 
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Vista número 2429. Molinos 
moriscos sobre el GuadaLquivir, 
Córdoba. Ejemplar de la primera 
edición de vistas comercializadas 
por Andrieu 

Vista número 2702. Observa/ono 
astronómico de Madrid red. de 
Adolphe Block (B. K.l] 

Ferrier, pero a Andrieu parece interesarle bastante 
el tema marítimo y no puede resistirse a la visita. El 
conjunto es bastante completo e incluye algunas ori­
ginales escenas de la orografía del peñón (pág. 200). 
En Granada es de agradecer que realizara algunas 
tomas fuera del recinto de la Alhambra, como la de la 
Real Chancillería, sin embargo las imágenes del pala­
cio nazarí no consiguen en general transmitirnos la 
magia del lugar, resultando un tanto anodinas, espe­
cialmente si las comparamos con las de sus predece­
sores dotadas de una mayor fuerza. Destacaremos no 
obstante las números 2590 y 2591, del patio de los 



Leones enmarcado por arquerías; las números 2579 
y 2582 que muestran con acierto las impresionan­

tes filigranas de las yeserías decorativas del palacio 
nazarí; las imágenes de dos artesonados, por su origi­
nalidad; la número 2566 con una vista bien ejecutada 
del parto de los Mirtos (o de los Arrayanes); y por 

último aquella que retrata dos personajes sentados 

ante el palacio de Carlos V. 
Cartagena es una ciudad poco visitada por sus 

predecesores, pero que al ser un notable puerto , 
Andrieu no desea eludir. Allí fotografía la única plaza 
de toros (pág. 202) que aparece en su colección y 

algunas panorámicas de la ciudad, pero sin duda lo 
más interesante son las vistas del arsenal y el puerto, 
incluyendo una bonita estampa de un gran navío de 

guerra saliendo de la bahía. En Alicante las vistas se 
centran en tomas del puerto (pág. 204) y panoramas 
desde el castillo, siendo la más interesante la número 

2608, una vista del castillo desde el puerto en la que 
apreciamos con detalle un establecimiento de baños. 
De Valencia lo más original es un retrato de la virgen 
de los Desamparados y una vista de la Lonja que es 

quizás en la única de la colección en la que se adi­
vina, ante el edificio, alguna actividad humana. Hay 
también vistas de la catedral, Miguelete y torre de 
Serranos (pág. 205). 

En Barcelona toma las consabidas vistas desde 
Montjuich yen el puerto, de las cuales resultan her­

mosas las números 2628 bis y 2630. También hay 
algunas interesantes aportaciones para el estudio 
del urbanismo del casco antiguo, resultando la más 

curiosa una vista de las Ramblas, en la que tras un 
intencionado largo tiempo de exposición, la masa de 
gente circulante deja una estela apenas perceptible. 
Sorprende sin embargo que, al igual que Lamy, no 

acierte el fotógrafo en mostrarnos algún detalle de 
la catedral o del barrio gótico, lo que sí consiguiera, 
diez años antes, la colección Gaudin . 

En Aranjuez lo más destacable son los interiores 
del palacio, aunque también tiene planos del exte­

rior, pero una vez más, fiel a su línea monumental, no 

se interesa por los jardines. En El Escorial en cambio 
todas las tomas son del exterior y desde perspecti­
vas muy alejadas, lo que nos hace sospechar que el 
fotógrafo no obtuviera permiso para fotografiar el 
interior, ni siquiera el patio de acceso. 

A la histórica ciudad de Toledo dedica un variado 
repertorio con vistas de sus principales monumen­

tos , catedral , San Juan de los Re}/es, Alcázar, cas­
tillo de San Servando y las puertas de Bisagra, del 
Sol, y de Cambrón, todas ellas con indudable valor 
documental. Pero el fotógrafo se siente más inspi­
rado cuando cruza el Tajo para fotografiar la ciudad 

desde un plano elevado y consigue una amplia vista 
de panorama situando una gran roca como refe­
rente más próximo con lo cual intensifica la fuerza 

de la perspectiva. En las obligadas escenas toleda­
nas del río Tajo y el puente de Alcántara consigue 
alguna de especial interés fotogénico , sobre todo 

aquella que nos muestra un hermoso recodo del río 
con la ciudad al fondo y en la que un personaje, que 
venimos identificando como Andrieu, se encuentra 
en primer plano, sentado en una roca. 

Madrid se sitúa como la tercera ciudad en su 
catálogo, tras Granada, con 42 imágenes. Cerca 
de la mitad son recorridos por sus calles y plazas, 

con escenas de fuentes, estatuas, puentes y vistas 
de panorama, algunas de ellas un tanto novedosas 
como la fuente de la Alcachofa, la estatua de Apolo , 
o las panorámicas desde el Palacio del duque de 
Osuna y la tomada desde la colina del Observato­
rio. Desde esa misma colina hay vistas en Carpen­
tier y Gaudin, pero mientras en ellas el fotógrafo 
apunta hacia la calle Atocha, Andrieu lo hace hacia 
el paseo del Prado, permitiéndonos así apreciar, 
junto al Jardín Botánico, la fachada posterior del 
Museo del Prado y la iglesia de los J erónimos . 
En su recorrido por el Madrid monumental, ade­
más de los planos más oficialistas: Palacio Real , 

Museo de Pinturas, Teatro Real, o las puertas de 
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Alcalá, Toledo y San Vicente, introduce en su selec­
ción otros edificios notables que no hemos visto en 
las colecciones anteriores, como las Salesas Reales, 
la antigua iglesia de Atocha, y el Palacio de Xifré, 
de reciente construcción en aquellas fechas y hoy 
desaparecido. En otros casos aporta diferencias 
sobre edificios ya retratados, como en el observa­
torio astronómico, que queda mejor resuelto que 
en las colecciones anteriores, o en una curiosísima 
vista del Palacio del Congreso (pág. 207), tomada 
desde una perspectiva diferente a la elegida por sus 
colegas, pero resultando además que la fotografía se 
produce en el periodo que medió entre la retirada 
de los antiguos leones de piedra, y su sustitución 
por los fundidos en bronce con los cañones toma­
dos al enemigo en la guerra de África. Sobre las 
escaleras de acceso al peristilo puede observarse un 
baldaquín preparado sin duda para el recibimiento 
de algún dignatario. Por último es obligado citar 
una vista del puente de Toledo en la que Andrieu 
rompe sus propios esquemas pues además de estar 
tomada con gran fuerza estereoscópica, contiene 
una curiosa escena con cuatro personajes. 

Discretas son las vistas de Burgos: fachadas y 
puertas de la catedral, Arco de Santa María y la 
Cartuja, pero en cambio las imágenes de ciudades 
vascas mejoran notablemente aquellas de la colec­
ción Gaudin, captando la belleza de la costa y el 
encanto de ciudades como San Sebastián, Pasajes 
(pág. 195) y Fuenterrabía. Éstas últimas son las que 
proceden de sus anteriores viajes a los Pirineos, 
pues si bien figuran colecciones con este nombre 
en el Depósito Legal parisino en 1862 y 1863, es 
evidente que en alguna ocasión debió volver, al 
menos al País Vasco, pues en la cartulina número 
2715 (1898 de la serie anterior) tenemos una vista 
de San Sebastián en la que se aprecia claramente el 
arco efímero levantado con motivo de la visita de 
Isabel n, en 1865, datación por otra parte incues­
tionable pues este tipo de construcciones no per­

manecÍan en pie más allá de unas pocas semanas 
desde su levantamiento. 

Por lo que respecta a las cartulinas, la colección 
de Andrieu incorpora una estética más moderna, 
como corresponde a su momento. El anverso es 
de un bonito y poco corriente color violeta con 
los bordes ligeramente redondeados. Las piezas 
de albúmina se recortan a troquel, por separado, 
y tienen los bordes superiores redondeados. La 
numeración, título y las típicas iniciales de Andrieu, 
<<}.A.», figuran impresas en blanco bajo la imagen 
derecha, con un ligero relieve a veces hoy parcial­
mente perdido. La manufactura en suma es per­
fecta. Hay otra serie posterior de corte similar, pero 
con la cartulina en color naranja y los títulos en rojo. 
Aunque con excepciones la calidad de las imágenes 
fotográficas de esta serie es inferior a la primera. 
Cuando Adolphe Block consigue los fondos de 
Andrieu vuelve a editarlas profusamente, y aunque 
respeta la línea con la numeración, título e inicia­
les , coloca diferentes adornos en el anverso con 
la inscripción: «Vues d'Espagne B.K. Paris». Las 
cartulinas de B.K. varían entre los colores naranja, 
amarillo claro y crema y como en las últimas de 
Andrieu muchas son de baja calidad, quizás en 
ambos casos debido al desgaste de las placas por 
el uso y también a un acabado (revelado y fijado) 
más descuidado. Existen también series de B.K. 
en modalidad tlssues, y las consabidas copias pira­
tas en diferentes modalidades y baja calidad. Con 
motivo de la Exposición Internacional de 1900 en 
París, la casa B.K., aún vigente, editó una colección 
denominada Simili Verre, con ventanas de cartulina 
al estilo de las tlssues, pero con la imagen impresa 
en una película transparente, y entre ellas había 
vistas españolas de la colección Andrieu. Como en 
el caso de Lamy, también Andrieu editó cartes de 
visite a partir de sus placas estereoscópicas, pero 
con escaso éxito a juzgar por los escasos ejemplares 
que nos han llegado. 

92 I Juan Antonio fernández Rimo 
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